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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

            



			 






			Un agradecimiento especial a Michael Ford. 




			



			 






			Para William Nettleton, fuerte y amable. 
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			Bienvenido a un nuevo mundo... 




			



			 






			¿Pensabas que ya habías conocido la verdadera maldad? ¡Eres tan iluso como Tom! Puede que haya vencido al Brujo Malvel, pero le esperan nuevos retos. Debe viajar muy lejos y dejar atrás todo lo que conoce y ama. ¿Por qué? Porque tendrá que enfrentarse a seis Fieras en un reino en el que nunca había estado antes. ¿Estará dispuesto a hacerlo o decidirá no arriesgarse con esta nueva misión? No se imagina que en este lugar viven personas a las que le unen varios lazos y un nuevo enemigo dispuesto a acabar con él. ¿Sabes quién puede ser ese enemigo? 




			Sigue leyendo para saber qué va a pasar con tu héroe... 




			



			 






			Velmal 
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			PRÓLOGO 
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			A Castor le encantaba sentir la arena en sus pies, pero tenía trabajo que hacer. Los peces no iban a meterse en su red. 




			Empujó su pequeña barca pesquera hasta la orilla y salió remando mar adentro. Agradeció el sol que le calentaba la cara. Era solamente en días así, soleados y en calma, cuando su padre lo dejaba salir a pescar solo. Puso rumbo a alta mar, donde sabía que se concentraban los grandes bancos de peces. No tardó mucho en divisar las señales que indicaban dónde habría una buena pesca a apenas unos metros de donde estaba: una mancha oscura en el agua donde los peces comían cerca de la superficie. 




			Castor se levantó con los pies separados para mantener el equilibrio y lanzó la red con plomos al agua. Sujetó los cabos atados a ambos lados de la red y observó cómo ésta caía encima del banco de peces. ¡Un lanzamiento perfecto! 
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			Se apoyó con el pie en el lateral de su pequeña barca y tiró de la red. Pesaba mucho. Una buena pesca, ¡más que suficiente para un día de trabajo! Con un poco de suerte, llegaría al mercado antes del desayuno y estaría en casa a la hora de comer. Sintió que el corazón le latía con fuerza. Su padre era el mejor pescador de Gwildor, y Castor estaba seguro de que estaría orgulloso de él. 




			Mientras subía su pesada red a bordo, algo llamó su atención: una figura oscura que flotaba en el agua a lo lejos, en el este. 




			—¿Será un barco de Avantia? —se preguntó en voz alta. 




			Castor notó que la red se le resbalaba de las manos e inmediatamente vio que su botín volvía al agua. Intentó recuperarlo, pero sólo consiguió atrapar la mitad de los peces. El resto se escapó en el mar. 




			«¡Qué tonto soy!», se reprendió a sí mismo. 




			Cuando volvió a mirar, el barco había desaparecido de la vista. 




			Algo salió del agua justo delante de él. Era negro y fino. Parecía la silueta de una embarcación hundida que volvía a la superficie. Mientras Castor intentaba descifrar lo que era, se levantó una inmensa ola que lo empapó hasta los huesos. Cegado por el agua salada, se dio media vuelta y escupió. 




			Cuando volvió a mirar, se quedó paralizado de miedo. Ocho patas largas y delgadas de las que colgaban unas algas viscosas se alzaban sobre las olas. Castor se olvidó de su pesca y se echó hacia atrás, sin quitar la vista a la espantosa criatura marina. 




			Su cuerpo era mucho más grande que la barca de Castor y tenía percebes pegados en la tripa. Dos ojos malvados brillaban sobre su gran boca. ¡Era un cangrejo gigante! 




			La bestia se alzaba sobre el agua, formando olas con las patas, y empezó a avanzar por la superficie como si se desplazara por tierra firme. Dos grandes pinzas se abrían y cerraban en el aire haciendo unos ruidos amenazantes. 
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			Castor cogió los remos y empezó a remar frenéticamente hacia la costa. Pero la criatura se acercaba demasiado de prisa. En un segundo ya estaba encima de él tapando el sol con su inmenso cuerpo. 




			Ahora que tenía tan cerca al cangrejo gigante, Castor observó que de una de sus pinzas goteaba un veneno verde. Antes de que pudiera reaccionar, la Fiera se lanzó contra la barca y Castor agachó la cabeza. Se oyó un gran crujido y la barca tembló. Cuando el chico volvió a mirar, la mitad de su barca y toda su pesca habían desaparecido. El agua se metía rápidamente en los restos de la embarcación y le llegaba hasta los tobillos. ¡Se estaba hundiendo! 




			Se agarró a las maderas de su barca mientras la Fiera se daba la vuelta para atacarlo. Sus ojos despedían un brillo de odio. 




			—¿Quién eres? —le gritó a la criatura. 




			La Fiera soltó un chillido como si fuera un ave marina y adelantó su pinza venenosa. Castor intentó saltar de la barca, pero un dolor agudo le recorrió la espalda. Se cayó. Tenía la vista borrosa y los brazos y las piernas le pesaban. 




			Intentó coger uno de los remos, pero no tenía fuerzas. Se le empezaron a cerrar los ojos mientras a lo lejos veía la costa de Gwildor. Ya no podría llevar la pesca que habría hecho que su padre se sintiera tan orgulloso. Pensaba que ni siquiera conseguiría volver vivo... 
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CAPÍTULO UNO 




			



			 






			UNA NUEVA MISIÓN 
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			—¿Estás seguro de que sabes adónde vas? —le preguntó Tom a Aduro. 
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